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n LA FIESTA DE LA INMACULADA 

Lo que somos y 
lo que queremos 

Somos católicos^ somos españoles, y no 
queremos ser ninguna otra cosa. 

Amamos á Dios sobre todo, y sobre todo 
queremos alabarle, reverenciarle y servirle en 
el seno y bajo la disciplina de nuestra Madre 
la Iglesia; y después de Dios y de su Iglesia 
amamos á España , porque es la patria que 
nuestro Señor nos dió , y porque fué siempre 
la nación más cristiana de la tierra 

Proclamamos la soberanía social de Jesu­
cristo y ante todo y sobre todo la adoramos 
y acatamos, y anhelamos porque universal -
mente se cumpla su voluntad en lo público y 
en lo privado y así en la tierra como en el 
cielo; queremos que su santa doctrina infor­
me todas las cosas; y que leyes, costumbres, 
actos é instituciones tengan por fundamento 
la ley eterna que en la tierra custodia y ense­
ña la Iglesia de Dios y su Vicario infalible. 

Queremos la unidad católica con todas sus 
consecuencias, y que n ingún crimen sea más 
abominado n i tenga pena mayor que la he­
rejía, la apostasía, los ataques á la Religión, la 
rebeldía contra Dios y su Iglesia. 

Queremos dat á Dios lo que es de Dios y 
al César lo que es del César; maá queremos 
que el César se humille á Dios, la Iglesia y el 
Estado vivan unidos, y subordinado el poder 
temporal al espiritual como el cuerpo al alma. 

Abominamos de libertad de conciencia, de 
pensamiento, de cultos, y de todas las liber­
tades de perdición con que los imitadores de 
Lucifer perturban, corrompen y destruyen á 
las naciones; con toda la energía de nuestras 
almas y hasta nuestro último aliento quere­
mos combatir contra el liberalismo, el pro­
greso y la civilización moderna, sus cómpl i ­
ces y encubridores, y cuanto de algún modo 
se allegue al naturalismo filosófico ó polít ico; 
y creemos que el liberalismo profesado por 
católicos, que quieren unir la luz con las t i ­
nieblas y á Jesús con Belial, es, por lo sola­
pado y pérfido, más dañoso y temible que el 
de los enemigos descubiertos; y queremos 
que, cerrándose de una vez las bocas del in­
fierno, sólo tenga libertad, y brote en impe­
tuosa é inagotable corriente que todo lo inun-
de, la santa verdad que hace libres y dicho­
sos á los hombres y á los pueblos. 

Sustentamos la íntegra unidad de la fe de 
nuestros padres, su firmísima intransigencia 
con el error, su inquebrantable adhes ión á la 
Cátedra de Pedro, y queremos el retorno ab­
soluto de los principios católicos, y la restau­
ración completa de las cristianas y gloriosas 
tradiciones de nuestra patria desde que se 
const i tuyó sobre la unidad de la fe católica 
en los Concilios toledanos, y, se reconsti tuyó 
peleando contra los enemigos de Dios en la 
Reconquista. 

Queremos, en suma, un poder temporal 
que, encerrándose en los límites de su natu­
ral destino, y continuando la política tradi­
cional de España, respete y mantenga sus 
cristianas instituciones, libertades y fueros 
seculares, guarde la paz y la justicia, fomente la 
prosperidad temporal, y extirpe el mal, ó lo 
reprima cuando más no pueda, para que to­
dos los bienes t ro ten libremente y crezcan y 
prosperen según su naturaleza, al amor de la 
Rel igión y defendidos por el Hstado. 

Y somet iéndonos respetuosamente á los 
poderes establecidos en cuanto prescribe el 
derecho natural y en bien de la paz pública, 
en lo ínt imo de nuestras almas y de todo co­
razón amamos aquella monarquía tradicional 
con que fué España brazo derecho de la Igle­
sia, azote d é l a herejía y civilizadora de las 
gentes bárbaras . Pero si aquello murió para 
no volver, cualquiera forma aceptaremos y 
á quien quiera serviremos que ante todo y 
sobre todo busque el reino de Dios y su just i­
cia; y lo demás se nos dará de añadidura . 

Esta es nuestra política y este nuestro pro • 
grama, Virgen Purísima, Madre de Dios y 

Madre nuestra. Para que triunfe queremos y 
cuanto es de nuestra parte procuraremos la 
unión, ó mejor la unidad polít ica de los ca­
tólicos, trayendo á la memoria los ejemplos 
de nuestros padres, que, jun tándose todos en 
una sola alma y un solo corazón, tantas proe­
zas hicieron, tantas insignes obras acabaron 
dentro y fuera de España, y gloriosamente 
triunfaron de la prepotente dominación de 
los moros, de la herejía y del cisma, como 
nosotros podr íamos triunfar, Reina y Señora, 
si quis iéramos todos y con tu auxilio, de los 
errores y la tiranía de estos tiempos. 

Aunque por nuestros pecados no lo mere­
cemos. Madre y Señora nuestra, apiádate de 
nosotros y de los pueblos engañados y per­
didos, santifica nuestras almas, acepta nues­
tros propósi tos , protege nuestros trabajos, 
purifica nuestras intenciones, alienta nuestra 
flaqueza, y déjanos alcanzar y ver el triunfo 
completo dé tu Divino Hi jo , nuestro Dios y 
Señor, en las almas y en las naciones. 

RAMÓN N O C E D A L . 
(8 de Diciembre de 1904) 

P Á G I N A L I T E R A R I A 

A la Inmaculada 
(Fragmento) 

Virgen cuya casta frente 
nunca humi l lada al pecado 
lleva el imper ia l tocado 
de un cielo resplandeciente; 
cuando en la lumbre esplendente 
de tu v i rg ina l l impieza 
ven los hombres tu belleza 
levantarse como aurora, 
todos exclaman: ¡Señora ! 
Bendi t a sea t u puresa. 

F . DE B. CIENFUEGOS , S. J. 
*^A/y$ftfv^ 

A todo hay píen gane 
Nuestro querido colega L a I r adi ­

ción N a v a r r a justamente se l amen­
ta de la forma despectiva con que L a 
Lec tu ra D o m i n i c a l trata á nuestro 
q u e r i d í s i m o amigo y valiente d ipu ta ­
do catól ico por Pamplona s e ñ o r Sán 
chez Marco frente á los aplausos que 
prodiga al s e ñ o r Burgos y Mazo lla­
m á n d o l e «e locuen te é i l u s t r a d í s i m o 
diputado c o n s e r v a d o r » y para colmo 
en las E f e m é r i d e s de la semana no tu ­
vo espacio para hacer m e n c i ó n de la 
parte tan activa que es tán tomando 
nuestros diputados en las a c t u a l e s 
c a m p a ñ a s parlamentarias, y en cam­
bio lo tuvo para ocuparse de los ban­
quetes del Rey en Sevilla, del m i t i n 
de M e l q u í a d e s en Alicante y sobre to­
do para hacer el paneg í r i co de don 
Adolfo S u á r e z de Figueroa l l a m á n d o ­
le «ba ta l l ador periodista y diputado á 
Cor tes .» 

Pues bien_, querido colega, no hay 
que asustarse de nada: ya sabe que así 
paga el diablo á quien bien le sirve. 

Lea la Gaceta de C a t a l u ñ a y ve rá 
que se despep i tó haciendo encomios 
del discurso del m a r q u é s de Pidal en 
el Senado, y en cuanto á S e ñ a n t e , Sán­
chez Marco y d e m á s diputados catól i ­
cos... pues n i palabra. 

Vete j i l a n d o Gorio . . . 

El atfintado contra La CierYa 
Ea la tarde del 3 del corriente, en Madrid, un 

sujeto, llamado Santillán, intentó agredir al ex­
ministro liberal-conservador, D. Juan La Cier­
va, en ocasión en que éste se dirigía al Congre­
so. La rápida intervención de la policía evitó la 
agresión del anarquista, quien fué á la ( orte con 
el objeto de matar á los señores La Cierva y 
Maura, según ha confesado él mismo. Se le han 
encontrado periódicos anarquistas y una inscrip­
ción que dice: «Odio á M. y C.» 

* 
Dirigiéndose, en una sesión memorable del 

Congreso, al Sr. Maura, con aquella su elocuen­
cia vibrante y sobria nuestro inolvidable Noce­
dal decía: «Con la Revolución no se puede lu ­
char á medias; hay que matarla, ó hay que morir 
á sus manos. ¡Cuántos ejemplos lo acreditan! 

En España, después de treinta anos de estar 
asentados los principios liberales, fué en vano 
que González Bravo quisiera conservarlos prin­
cipios y evitar con la fuerza material las conse­
cuencias. Para evitar las consecuencias hay que 
acabar antes con los principios. Gon^ la Revolu­
ción no se puede luchar á medias. Hay que ma 
tarla, ó ser devorado por ella. ¿Viene S. S á lu ­
char con la fiera para exterminarla'? ¿No? Pues 
S. S será víctima suya, y no propiciatoria, den­
tro de un año ó dos, no sé cuando, pero al fin 
será su victima»... 

¡Ah. cómo resonarán estas memorables pala­
bras del gran Nocedal, en los oídos de los seño­
res Lacierva y Maura, cual apocalíptica profecía, 
en los momentos actuales ..! 

Naturalmente, toda maldad, todo crimen nos 
inspira horror; y con toda nuestra alma y todo 
nuestro corazón execramos y maldecimos de 
modo particular á esos instrumentos viles, de 
que alevosa, cobarde y villanamente se valen 
malvadas y ocultas manos, para trastornar el 
orden social y herir y deshonrar á la Patria; mas 
en la total apreciación del hecho y de las cir­
cunstancias que lo facilitan y á los ojos de mu­
chos, (claro es, criminales, más ó menos encu­
biertos,) lo justifican y lo coronan con aureola 
de triunfo, nosotros tenemos inquebrantable cr i ­
terio. 

El frustrado delito no ha sido obra de un 
hombre que se haya lanzado al crimen por un 
instinto espontáneo, ni arrebatado de momentá­
neo y fatal impulso; no: ese hombre ha sido pre­
viamente transformado; ha sufrido la mutilación 
de los dones de rectitud y nobleza con que todo 
ser racional entra en el inundo, ha nutrido su 
organismo con odio á la Religión, con odio á la 
Autoridad, con odio á la Sociedad que. ó le ex­
plota y le oprime, ó le deja indefenso contra to­
das sus concupiscencias desencadenadas; y falto 
del sostén en que se apoya el hombre cuando 
pierde el equilibrio moral y vacila, ha sido á su 
vez victima de la incredulidad y del sectarismo 
celebrado y difundido en insultante y repulsiva 
propaganda, pública y descaradamente consen­
tida ó tolerada por quienes tienen obligación de 
no consentirla ni tolerarla. 

El fenómeno es sorprendente y el paralelismo 
de los hechos por extremo singular. Hombres 
reputados como sabios y repúblicos consumados, 
puestos por el voto dé poderosas parcialidades 
al frente de la Nación y constituidos en custo­
dios y salvaguardias de los supremos intereses 
morales y cívicos déla Patria, han dicho á ese 
asesino miserable y á todo el que lo quiera oír, 
que «el pensamiento himam no delinque»; que 
os directores del partido liberal-conservadorl«»o 

\SÍ extrañan de que se desplieguen al viento cual­
quier programa nibandera, por avanzado y radi­
cal que sea. su lema, aunque ellos lo Juzguen per­
nicioso y funesto, porqu,e otros con igibal dere­
cho pueden creerlo salvador.->> 

Santillán no ha hecho sino sacar las conse­
cuencias de los principios que defiende, con obs ­
tinada tenacidad, el partido liberal-conservador 
que el Sr. Maura dirige. 

S\ se reconoce como legitimo el desplegar al 
viento cualquier programa, por radical que sea. 
(no se exceptúa ninguno: ni el de Lerroux, ni el 
de Pablo Iglesias, ni el de los ácratas), por fuer­
za se ha de reconocer también como legítimo lo 
que sea fruto espontáneo, natural, de esos pro­
gramas. 

Absurdas, horribles son estas consecuencias; 
pero más absurdos, más horribles todavía son 
los principios que las contienen en germen. Que­
rer semilla de revolución, y no querer, dejándo­
lo en terreno abonado, que germine, no se avie­
ne con la buena lógica ni con las leyes naturales 
de la vida. De la propaganda del mal, resulta el 
mal, como de la propaganda del bien, resulta el 
bien. Dar libertad á la propaganda y pretender 
evitar sus resultados, es pretender lo imposible. 
Por eso es víctima, y no propiciatoria, quien 
acepta el principio de la libre propaganda y por 
natural honradez intenta ahogar sus consecuen­
cias. 

Ya sabemos: se responderá lo que siempre se 
responde: nosotros los liberales-conservadores 
hacemos lo que según las circunstancias es posi­
ble por extirpar la maldita planta. ¡Ojala fuera 
cierto! Intentan hacer abortar sus frutos, neu­
tralizar la planta de la anarquía; pero ésta, está 
abrazada como parásito al tronco de las institu­
ciones liberales, la conservan y la cultivan con 
esmero. Además: esos señores creen que la l i ­
bertad del liberalismo no daña, antes es el me­
jor fundamento social: «Pero eso no es yerdad, 
diremos con el llorado jefe del Partido Integrista 
español, con aquel eximio tribuno que se llamó 
Ramón Nocedal,--cuando encarándose con Mau­
ra, en el Parlamentó, le decía;—eso no es ver­
dad, Sr. Maura: S, S. no cree semejante cosa. 

Cuando S. S. cree que hay algo que i m ­
porta, que es fundamento só l ido de la so­
ciedad, el Rey y la fami l ia real , por ejem­
plo, S. S. no lo entrega á las disputas de 
los hombres, á la l iber tad de impren ta , á 
la l ibertad de conciencia; S. S. lo declara 
inviolable , prohibe discut i r lo , lo ampara 
contra la l iber tad de pensamiento, contra 
la l iber tad de imprenta y contra todas las 
libertades; porque sabe S. S. que los p r i n • 
cipiosfundamentales que impor t a que se 
conserven i n c ó l u m e s , como asiento de la 
sociedad, no se pueden entregar á la fur ia 
insensata de í a s p a s i o n e s humanas. Sí S. S. 
deja en el aire todos los pr incipios funda­
mentales, la f ami l i a , l á propiedad, la Ig l e ­
sia, los primeros fundamentos, es porque 
S. S. no los cree tales, es porque S. S., no 
los quiere a m p a r a r . . . » 

A luz que el frustrado c r imen proyecta 
sobre la realidad socialdel l iberal ismo con­
servador se ve bien claro que los partidos 
medios, los que, como e l part ido á que 
el Sr. Lacierva pertenece, practicando la 
po l í t i ca de balancin, como la l lamaba 
Fio X I , perecen estrujados por la misma 
r e v o l u c i ó n que ellos sostienen. H a pasado 
ya su t iempo. 

T r i s t e papel, el del doctr inar ismo, que 
d e s p u é s de atrofiar br i l lantes talentos, 
siempre favorece á la r e v o l u c i ó n . 

No conozco, en el mundo moderno.—dice 
M e n é n d e z Felnyo,—papel más triste que el 
de estos teólogos, (políticos, también y hom-
Ires de Estado), mamos y conciliadores, 
(mucho más triste cuando autorizan y real­
zan su persona la mitra y el roquete), que 
bajan á la arena cuando más empeñada anda 
la lid entre Cristo y las potestades del in­
fierno; y en vez de ponerse resueltamente del 
lado del «.vexillum Regis, se colocan en me­
dio,-» con ¡a pretensión, imposible de hacerse 
oir y entender de unos y áe otros; de sosegar 
los contrarios, bandos, de casar lo blanco con 
lo negro, y de llegar «á una avenencia imposi­
ble con la revolución» que anticristiana por 
su índole, acaba por mofarse siempre de talés 
auxiliares, después de haber aprovechado y 
mal pagado sus senados». (Heterodoxos I I I 
p á g i n a 520). 

Y esto cuando no hace lo que ha i n t en ­
tado ahora, y en otros hombres de esos 
partidos ha consumado antes; C á n o v a s , es 
u n ejemplo. 

Acerca de todo ello debieran medi tar los 
Sres. Maura y Lacierva, 

Como ellos pensaron un d ía Donoso Cor­
t é s y Nocedal (D. C á n d i d o ) . 

H i r i ó l e s la gracia de Dios y vieron claro 
y fueron á g u i l a s , g lor ia de E s p a ñ a á la faz 
del mundo entero. 

¿Cuándo l l e g a r á la hora de la gracia pa­
ra los Sres. Maura y Lacierva? 

A p r e s u r é m o s l a todos los ca tó l icos con 
nuestras oraciones. 

Porque , e n t i é n d a s e b i en ; a q u é l l o s est i­
man mas á esos hombres, que con m á s 
e m p e ñ o i m p u g n a n su pol í t ica , por l ibera l , 
por no ser c a t ó l i c a . 

PASATIEMPOS 
¡Oh madres. . . equivocadas 

y a ú n quizás bastante... buenas, 
que p e r m i t í s á las nenas 
que se exhiban t an . . . atadas; 



E L B A T A L L A D O R 

andando con gran trabajo 
' ' y con los pies encogidos, 

porque llevan los vestidos . 
oprimidos por abajo! 

A eso l l a m á i s elegancia, 
ignorando que esas modas 
las han puesto casi todas 
las cocottes de la Francia ; 
que son gentes de mal trato 
y no t ienen dignidad 
y andan de moral idad 
á la al tura de u n zapato. 

* * 
E l del ir io de los grandes sombreros que 

de poco t iempo á esta parte muestran las 
s e ñ o r a s en calles, paseos, y a ú n en palcos 
de teatro, ha causado ya su pr imera v í c ­
t i m a . 

U n a elegante pa r i s i én que d i s c u r r í a la 
otra tarde por la calle de Lafayette, se s in­
t ió de pronto arrastrada á gran velocidad, 
m á l de su grado, á causa de haber sido en­
ganchado su prodigioso sombrero por u n 
t r a n v í a que hac í a honradamente su serv i ­
cio á ¡med io metro de la acera! 

Malhumorada con aquel remolque, no 
solicitado por ella, y a la vez entorpecidas 
sus piernas por la con fo rmac ión «de rn i e r -
cri» de las faldas, r e s i s t ióse cuanto le fué 
posible, consiguiendo, a l fin, que sus ca­
bellos cediesen á la t r a c c i ó n de los agujo­
nes, quedando la s e ñ o r a en g r e ñ a s , rodea­
da ¿ o r l a gente, mientras el sombrero co­
i r í a en alas de la e n e r g í a e l éc t r i ca . 

"Ab omni malo 
libera nos Dómine,, 

Sí, la Iglesia, h i j a p r i m o g é n i t a de Dios, 
Sumo bien, es tá r e ñ i d a na tura lmente con 
todo mal, lo esta diametralmente opuesta, 
y ¿ o n t r a é l , como madre a m a n t í s i m a , te­
merosa del bien de sus hijos, no cesa de 
pedir á Dios todos los d í a s : ab omni malo, 
Ubera nos Dómine: De todo mal, moral y ma­
ter ia l , per se y per a m d e m , mayor y menor 
l í b r a n o s , S e ñ o r . 

Esta debe ser, pues, t a m b i é n , con la 
Igtesia, n ü e 8 t r a súpl ica, la s ü p l i c a d e todos 
sus fieles hi jos, de todos los verdaderos 
ca tó l icos , á Dios: ab omni malo, libera nos 

'Dómine: De todo mal, mora l y mater ia l , per 
se y per accidetis, mayor y menor, l í b r a n o s , 
S e ñ o r . 

Mas es preciso, al mismo tiempo,, que á 
estanuestra suplica, a c o m p a ñ e m o s y atem­
peremos nuestras acciones ú obras, h u y e n ­
do y evitando todo mal, mora l y mater ia l , 
per se y per accidens, mayor y menor, en 
cuanto nos sea posible y e s t é de nuestra 
parte. Porque malamente pod r í a atender 
Dios esta nuestra súpl ica de palabra, l i ­
b r á n d o n o s con su,poder sumo de todo mal, 
si d e s m i n t i é n d o l a en la prác t ica , opus i é ­
ramos á ella nuestras obras, transigiendo 
cobardemente con g é n e r o de mal a lguno. 

Es, pues, u n deber de todo fiel y verda­
dero ca tó l ico , al mismo t iempo que orar 
y pedir á Dios nos l ib re de todo mal, traba­
j a r y duchar cuanto e s t é de su parte, para 
evi tar lo en todas sus formas y en todos 
sus grados. Y puesto que el mal que hoy 
todo lo invade y m á s lastima á la Iglesia 
de Dios y sus hijos, los ca tó l i cos , es el mo­
r a l l lamado liberalismo; contra él par t icu­
larmente debemos orar y luchar todos los 
ca tó l icos , hasta ex t ingu i r lo en todas sus 
formas y en todos sus grados; y faltan res­
ponsablemente á su deber, cuantos por 
humana conveniencia ó coba rd í a as í no lo 
cumplen . •, • „ 

Luchemos desde luego, s e g ú n es nues­
t r o deber, contra esa peste, l lamada /i&e-
ra/ismo, sin t rans ig i r j a m á s con forma n i 
grado a lguno del mismo, y lo que no po­
demos conseguir con nuestro esfuerzo, 
conf iémoslo fieles, s in capitular, al poder 
h u m o de Dios, d i c i éndo le humi ldemente : 
ab omni malo, libera nos Dómine: De todo 
mal, mora l y mater ia l , per se y per accidens, 
mayor y menor, l í b r a n o s S e ñ o r . • 

¡Ay de los catól ico-l iberale- í que preten­
diendo armonizar y cohonestar el e sp í r i t u 
de Dios con el e sp í r i t u del siglo, y u n i r la 
luz con las t inieblas, van dando v ida y 
arraigo en E s p a ñ a á ese fiero ma l l lamado 
l iberalismo! 

¡Ay de los catól icos cobardes y t rans i ­
gentes que, llevados de humanas conve­
niencias, ó pro un bono pacis que en ú l t i ­
mo resultado es un verdadero mal , capi­
t u l a n y se avienen a v i v i r mansos y t r an ­
qui los bajo el yugo del l iberal ismo, comien­
do en él gustosamente, como los hijos del 
pueblo de Israel, de las ollas de Egipto! . . . 

Sí , unos y otros diezman así las fuerzas 
genuinamente ca tó l icas , y se abren t ra ido-
raments la puerta á esa t eo r í a l lamada del 
mal menor, q ü e no por darse, desgracia­
damente y por su culpa, ciertos y deter­

minados casos'en que es Ucita en la prácti­
ca, áefaáe ser, para los buenos ca tó l icos 
e s p a ñ o l e s , una ignominia incalificable en 
la real idad. 

¿Y c ó m o el caso verdaderamente extre­
mo de cooperar siquiera mater ia lmente á 
u n m a l menor , como medio para evitar el 
otro mayor , no ha de ser una i gnomin i a 
para el ca tó l i co pueblo español , si h a b í a 
tenido la dicha de nacer y desarrollarse al 
calor benéfico del bien may or, la Unidad 
Catól ica? 

¿Cómo no ha de ser ello ignominioso 
para el ca tó l ico pueblo e s p a ñ o l , si hasta 
poco ha fué e l elegido de Dios para expor­
tar el bien sumo de la verdad ca tó l ica y la 
fe á nuevos mundos? 

¿Cómo no ha de>ser ello una ignominia la 
m á s vergonzosa para el ca tó l ico pueblo es­
paño l , si siente a ú n he rv i r en sus venas la 
sangre de aquel p u ñ a d o de h é r o e s , que en 
Covadongase lanzaron, contra todo m a l , 
á la reconquista del sumo bien, la unidad 
de fe. hasta la e x t i n c i ó n completa de su 
enemigo implacable, la morisma? 

¡Guer ra , pues, y guerra sin cuartel á 
esos catól icos traidores ó t r á n s f u g a s que, 
por conveniencias humanas ó culpables 
coba rd í a s , dejan de sostener la sacrosanta 
bandera del bien mayor , la tesis ca tó l ica , 
y con ello abren paso á esa verdadera i g ­
nomin ia del ma l menor! 

Y á la vez que así luchemos decididos 
con todo nuestro esfuerzo, no cesemos de 
supl icar confiadamente con la Iglesia á 
nues t ro omnipotente Dios: ab omni malo, 
libera nos Dómine: De todo mal, moral y 
mater ia l , per se y per accidens, mayor y 
menor, l í b r a n o s S e ñ o r . 

J . A . B . PERO. 

Notas generales 
En las C á m a r a s ha seguido la dis­

c u s i ó n de Presupuestos: en el Senado 
los de I n s t r u c c i ó n púb l i ca y Gracia y 
Justicia y en el Congreso, los de i n ­
gresos. 

Nuestro diputado D. Manuel S e ñ a n ­
te ha pronunciado un magistral d is ­
curso refutando valientemente la i n ­
fame calumnia contra las religiosas 
del Asilo de Santa Isabel, de Barcelo­
na: su discurso ha sido tan razonado 
y digno que no ha podido menos de 
ser recibido con muestras de aproba­
ción por todo el Congreso. 

Ha terminado la .5.a Semana social,, 
celebrada en Barcelona. 

En el p r ó x i m o n ú m e r o daremos la 
reseña que hoy hemos de retirar por 
falta absoluta de espacio. 

Es m u y laudable y digna de enco­
mio la act i tud del Sr. Saez, diputado 
jaimista electo por Tudela , que ha 
rechazado la oferta del Gobierno pro­
m e t i é n d o l e levantar el castigo al dis­
t r i to si ob ten ía de sus correligionarios 
que cedieran en la o b s t r u c c i ó n que 
con los diputados integristas tan b r i ­
llantemente sostienen en el parla­
mento. 

"«^A/IOCA/UV^ 

MOVIMIENTO INTE6RISTA 
N U E S T R A S J U V E N T U D E S 

M u r c i a . — E n el ampl io salón de 
actos del C í rcu lo ín t eg r i s t a se ce lebró 
el, domingo 20 de Noviembre á las 
seis de la tarde la pr imera velada de 
la serie que han de celebrarse en d i ­
cho Oirculo, durante la temporada de 
inv ie rno . 

Los salones estaban e s p l é n d i d a m e n ­
te i luminados . 

Con un magní f i co discurso doct r i ­
nal pronunciado por D. Juan M a r t í ­
nez dió comienzo la velada. 

A c o n t i n u a c i ó n o c u p ó la t r ibuna el 
redactor jefe de L à U n i d a d C a t ó l i ­
ca, Sr. S á n c h e z Seller, quien con pa­
labra fácil y correcta expuso consejos 
m u y prác t i cos de propaganda Í n t e ­
grista. 

E l administrador de L a Unidad 
Ca tó l i ca dió lectura á uno de los 
magní f icos discursos de nuestro i n o l ­
vidable jefe D. R a m ó n Nocedal (que 
santa gloria haya). 

•El joven obrero D . Nico lás Rex 
p r o n u n c i ó un bonito discurso sobre 

«el l i be ra l i smo» , que por la sencillez 
de estilo y oportunos pensamientos 
a g r a d ó en gran manera á la concu­
rrencia. 

.Hizo el resumen de la velada el vo­
cal de la Junta D. Anton io Lucas, 
quien puso una vez m á s de manifies­
to sus excepcionales dotes de orador. 

La concurrencia fué extraordinaria, 
que p r e m i ó con nutridos aplausos á 
los oradores, reinando entre todos 
gran entusiasmo. 

S a n S e b a s t i á n . — E s t a juven tud 
ce lebró el 27 del pasado una velada 
m u y interesante para inaugurar los 
nuevos locales en que se ha instalado. 

La concurrencia fué tal que hubo 
necesidad de ut i l izar absolutamente 
todos los medios disponibles para aco­
modarla, no siendo posible á pesar de 
ello hacerlo convenientemente. 

H a b l ó p r imero el dist inguido inge­
niero D. Ignacio Mar ía Echaide, h a ­
ciendo un resumen de la vida de esta 
juventud que debe sus progresos á la 
confianza que en Dios ha depositado, 
confianza que le da br íos y entusias­
mos para trabajar sin treguas n i des­
cansos. 

T e r m i n ó invi tando y animando á 
los jóvenes r e t r a ídos á que nos sigan 
para ayudarnos en nuestra labor y re­
co rdó que el t r iunfo al fin y á la pos­
tre será nuestro porque Jesucristo ha 
dicho « R e i n a r é » . , 

D. R a m ó n de Zubeldia p r o n u n c i ó 
un hermoso discurso; d iv id ió en tres 
pe r íodos la vida del Integrismo, a f i r ­
mando que pasó el pe r íodo doctr inal 
y de pr incipios y estamos en el de for­
m a c i ó n , al que sucede rá el de robus­
tecimiento y vida plena. 

Ambos oradores fueron ovaciona­
dos en sus respectivos discursos. 

R e p r e s e n t á r o n s e á c o n t i n u a c i ó n las 
obras Abek i s t i l lubak y Juego de 
prendas y el p ú b l i c o pasó un rato 
a g r a d a b i l í s i m o , riendo y aplaudiendo 
las escenas pintorescas que se desa­
rrol lan en ellas y que los jóvenes afi­
cionados pusieron magistralmente de 
relieve. 

Los intermedios fueron amenizados 
por un precioso g r a m ó f o n o que alter­
nó con las diversas obras jque dos j ó ­
venes socios ejecutaron con piano y 
a c o m p a ñ a m i e n t o de v i o l i n , cosechan­
do aplausos. 

E l éx i to de la velada excedió á lo 
que se s u p o n í a y como consecuencia 
de ella se han obtenido estimables f ru ­
tos . - ; * 

Con la gracia de Dios esta Juventud 
grandemente entusiasta proyecta o r ­
ganizar nuevos actos. 

G r a n a d a . — E l 27 del pasado tuvo 
lugar en el local de esta Juventud la 
velada inaugural de los trabajos de 
propaganda en el presente curso, con 
la lectura de unas cuartillas por su 
autor, el joven D. Anton io Ruiz de 
Castro, que desa r ro l ló de un modo 
magistral el tema «La Unidad Católi­
ca», haciendo un recorrido h i s tó r ico 
digno del mayor elogio, para demos­
trar de manera clara y evidente los 
inmensos beneficios que en todo tiem­
po ha reportado á las naciones la uni­
dad religiosa. 

E l conferenciante fué aplaudido ca­
lurosamente durante la lectura de su 
hermoso trabajo y felicitado á la te r ­
m i n a c i ó n de éste por los asistentes al 
acto.. 

Se eligió nuevo tema para el p r ó x i ­
mo domingo h a b i é n d o s e encargado 
de su desarrollo el j ó v e n D. An ton io 
G a r c í a . 

ERRATAS 
En varios n ú m e r o s de E L BATALLA­

DOR van des l i zándose algunas erratas, 
de relativa importancia . Aunque m u ­
chas se rán seguramente rectificadas 
por el buen juic io de los lectores, que­
remos corregir por nosotros mismos 
las del n ú m e r o anterior. 

En la l ínea 47, columna i.a, p á g i n a 
i.a dice vaciando: se escr ib ió v a ­
r i a n d o . En la l ínea 39; 2 a columna. 

á\ce cuchipanda: se escribió chupi-
panda . En la l ínea 82 y en la 88 de 
la 4.a columna hubo un cambio en las 
cajas a l hacer la c o m p o s i c i ó n que q u i ­
tó todo sentido racional á los pá r ra fos 
correspondientes: en la p r imera de 
esas l íneas debe leerse escuela; y en 
la segunda protestar j a m á s : así se 
esc r ib ió . 

LETRÁMENUDA 
E n el Congreso, y ref i r iéndose á las 

Comunidades religiosas, h a b l ó el se­
ñ o r Rivas Mateo,y di jo, según A B C; 

«De esas Congregaciones hay un so­
brante {Republicanos: \§ohv3in t o ­
das!) Y esto lo ha dicho un catól ico 
tan poco sospechoso como el s eño r 
m a r q u é s del Vad i l lo , En efecto, e l 
m a r q u é s del Vad i l lo dijo, y a q u í está 
(muestra el D i a r i o de Sesiones), el 
d ía 12 de Jul io de 1901, contestando 
á un discurso del Sr. Francos R o d r í ­
guez, que en E s p a ñ a hay un sobrante 
de Ordenes re l ig iosas .» 

Este recordatorio del Sr. Rivas de­
muestra, si hubiera necesidad de de­
m o s t r a c i ó n , lo que son los conserva­
dores. 

* * • • 

S e g ú n el>4 B C e\ d i p u t a d ó republ i ­
cano Sr. N o u g u é s , sorprendido con el 
texto que citaba el Sr. Rivas, se d i r i ­
gió al m a r q u é s del Vadi l lo con estas 
palabras: 

—«¡Hola , hola, s eño r m a r q u é s , e s a s 
tenemos!) (Grandes y prolongadas r i ­
sas )» 

¡Esas! ¡Y otras muchas m á s ! 
Por lo visto n i el Sr. Rivas n i el se­

ñ o r N o u g u é s saben que el s e ñ o r mar­
q u é s del Vadi l lo es el autor de una 
circular que por el a ñ o 1900 ó 190,1 
d i r ig ió á los Prelados acerca del 
n ú m e r o de individuos de cada con­
vento para saber en cuales de ellos 
exis t ían menos de 12 religiosos ó re l i ­
giosas. 

Es decir, que i n a u g u r ó la es tadís t i ­
ca de que ahora echa mano la demo­
cracia para i r reduciendo elsobrante. 

Hace días t o m ó parte el senador re­
publicano Sr. Labra en los debates 
planteados en la alta C á m a r a , y dijo 
en su discurso: 

«La generalidad, la casi totalidad 
de E s p a ñ a es catól ica por fe, 'ó por tra­
d ic ión , ó por sentimientos, ó por lo 
que sea; consciente ó inconsciente, se­
g ú n los casos, pero es ca tó l ica» . 

Y de spués de hacer esta dec la rac ión 
terminante y c l a r í s ima mani fes tó que 
«este es un dato que deben considerar 
de manera perfecta los hombres p o l í ­
ticos, porque no se pueden mover sin 
tener en cuenta las impresiones, las 
prevenciones y hasta las susceptibili­
dades de esta inmensa m a y o r í a de opi­
niones ca tó l icas» . 

Buena indirecta para el Sr. Canale­
jas, y expl íc i ta confesión de que, en 
efecto, la m a y o r í a de E s p a ñ a es c a t ó ­
l ica. 

Todo en boca de un l iberal r e p u b l i ­
cano. 

Salutem ex i n i m i c i s nost r is . 

La minoría integrista 
y la ley del "candado,, 

Discurso p r c a u n e i a d o por e l d i p u t a d o á 
Cortes por Pamplona , D . J o s é S á n c h e z 
Marco , en e l Congreso, e i d í a 19 de 
N o v i e m b r e de 1910. 

(CONTINUACIÓN) 
Lo que digo es que no temo de ninguna mane­

ra la acusación del Sr. Canalejas de que esta­
mos frente á los Prelados, cuando no son éstos, 
s¡ no él, quien me lo dice, y que me opongo y 
me opondré con todas mis fuerzas y recursos á 
este proyecto de ley, procediendo así en conse­
cuencia perfecta con lo que los señores Prelados 
han dicho y hecho en el Senado, si bien en la 
forma y medios de resistencia haya aquellas di­
ferencias accidentales que la gravedad del minis­
terio y representaciiháfllosle-jimpone, perono á 
nosotros. Nosotros depondremos nuestra actitud 
cuando lo,- Prelados, en nombre de Roma, nos 
lo digan, y podamos así decirlo nosotros á nues­
tros electores. 
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Mientras eso no suceda me bastará á mi, para 
rechazar esas acusaciones de perturbador de­
mostrar que los Obispos sehnn opuesto en el 
Senado á este proyecto y se ha opuesto con gra­
vísimas razones. Para ello bastará leer aqui al­
gunos textos de los discursos de señores Obis­
pos senadores entre los numerosísimos que po­
dria aportar y que por ser tomadas de momento 
y al acaso tienen más valor. 

¿Cóm'i puede decir el Sr. Canalejas que aquí 
en este asunto y en estos momentos no hace 
falta más sino que nosotros nos retiremos por el 
foro, y no alborotemos y no nos opongamos al 
proyecto del «candado», para que la paz quede 
asegurada, aunque no venga el explicito recono­
cimiento por parle del Estado de la autoridad 
suprema de la Iglesia en el asunto ni cambien 
los términos de la situación? ¿Cómo puede decir 
eso, ni como puede afirmar que esta ley es una 
minucia, que no tiene importancia de ningún 
género y que no merece ni siquiera la atención 
de los que se preocupan por los intereses y pre­
rrogativas de la Iglesia, cuando la primera au 
toridad eclesiástica de España, el eminentísimo 
Cardenal Arzobispo de Toledo, combatiendo esta 
ley, entre otras cosas, dijo ante el Sr. Canalejas 
en el Senado lo que voy á leer?: 

«Se trata, señores senadores, de cosa que toca 
no poco á la Religión en que murieron nuestros 
padres y cuyos consuelos esperamos recibir en 
la hora de nuestra muerte. Se ventilan materias 
derechamente relacionadas con los derechos y 
prestigios de la Iglesia nuestra madre, á cuya 
defensa como cristiano y como ministro, aunque 
indigno, he de ofrecer, por poco que valgan, to­
das las ideas de mi inteligencia, todos los es­
fuerzos de mi actividad y todos los latidos de mi 
corazón.» 

Me parece que este es un testimonio de que el 
asunto toca á la Religión é importa á cuantos 
aman á su Santa Madre la Iglesia; y otro vene­
rable Obispo, en la sesión del viernes 27 de Oc­
tubre en la otra Cámara, y dirigiéndose al señor 
Presidénte del Consejo, dice de este proyecto 
nada menos que lo siguiente-y perdonadme 
que sea un poco más larga la cita—: «Los ene-

m¡ gos del clericalismo no os lo agradecen nada; 
al contrario, contra vosotros se indignan de que 
po r candado más ó menos se intente detener su 
avance, cuando ellos aspiran á ponernos la más 
dura y la más fuerte de las cadenas, y los cató­
licos, con razón sobrada también, se indignan 
porque los católicos ven lo que el candado es y 
además lo que el candado simboliza, porque ven 
que sobre los intereses de los religiosos está la 
libertad de la conciencia religiosa, porque ven 
que lo de menos es el daño que el proyecto ha­
ga, aunque ha de hacer mucjio seguramente; 
pero lo que nunca se deplorará demasiado es el 
principio que sienta, el fundamento que estable­
ce, la intención que descubre, la idea que arraiga, 
la herida que infiere á los sacrosantos dogmas de 
la razón, del derecho y de la justicia. 

No es un atentado sólo, señores senadores, es 
el comienzo de una serie; no es un candado para 
los frailes, es el primer eslabón de la argolla de 
nuestra esclavitud futura; no es combate par­
cial, es tanteo de fuerzas para las campañas, en 
las que se ha de decidir la suerte de la Iglesia 
española: del éxito de ésta, al parecer insignifi­
cante escaramuza, depende todo si nosotros no 
usamos de todos los medios reglamentarios y 
aun de todos, absolutamente de todos los medios 
posibles para evitar que el Gobierno saque triun­
fante este proyecto de ley de excepción, ley'de 
tiranía religiosa, ley de jacobinismo sectario; 
si el Gobierno sin contratiempo alguno da el 
primer paso en la senda del despotismo y nos 
vence ahora, sabrá que sin riesgo puede recorrer 
lodo el camino de la opresión, sabrá (jue podrá 
combatir todas las instituciones eclesiásticas sin 
una oposición seria y temible y entonces estare­
mos á merced suya, estaremos sólo á su genero­
sidad y á ella deberemos el que se conserve algo 
de lo que seremos indignos de conservar porque 
ahora no lo supimos defender.» 

Ahora, Sr. Canalejas, hágame el favor de de­
cirme S. S. si después de leer esto este modesto 
diputado y fiel cristiano, va á asustarse porque 
S. S. le amenace con la contrariedad délos 
Obispos porque viene á hacer obstrucción á este 
proyecto. (¡Ü señor Presidente del Consejo de 
-Ministros: Pero tenga S. S. la bondad de leernos 
las enmiendas que presentaron los Obispos y las 
votaciones nominales que pidieron.) No estaba 
presente S. S. cuando dije que hay una diferen­
cia entre la condición, el ministerio y la repre­
sentación de aquellos señores ante S S. y la 
nuestra; por eso la interrupción de S. S. no qui­
ta fuerza á mis argumentos. Leídos esos dos tex-

, tos, si ya no fuera bastante para evidenciarlo ni 
incuestionable derecho para intervenir en este 
asunto, como defensor de derechos de mis electo­
res católicos y ciudadanos que no quieren regir­
se por esa ley, no pueden preocuparme las pala­
bras del señor presidente del Consejo por lo 
que á los Prelados se refiere, y, por consiguien­
te, puedo entrar en este debate sin temor á que 
se me tache de perturbar ó agravar el mismo 
asunto que quiero defender. 

(Se continuará). 

Información local 
H á n s e declarado en huelga los obre­

ros panaderos de algunos hornos 

Los estudiantes de varios centros no 
han asistido á clase durante v a r i o s 
días . Ped í an anticipo de vacaciones y 
la des t i tuc ión del Sr. Rector. Con es­
tos motivos ha habido coacciones que 
han dado lugar á la i n t e rvenc ión de la 

fuerza p ú b l i c a . E l Consejo Un ive r s i 
t a r io instruye expediente para depu­
rar responsabilidades y ha manifesta­
do al Gobierno que no hay motivo al­
guno para que sea removida la p r ime­
ra autoridad a c a d é m i c a . A l fin se ha 
restablecido la normal idad . 

El 29 del pasado r e u n i ó s e la Junta 
Mun ic ipa l en sesión al objeto de exa­
minar los presupuestos para 1911. Se 
supr imen en éstos varias partidas que 
figuraban en el anterior. 

D e s p u é s de larga d i s cus ión y expo­
sición de criterios distintos se ha apro­
bado por m a y o r í a el reparto vecinal . 

* 
* * 

El d ía 4 del actual ce lebró el cuer­
po de Ar t i l l e r í a la fiesta que anual­
mente dedica á su Patrona Santa Bár­
bara, en la Iglesia de San Carlos. E l 
acto resu l tó m u y bri l lante . 

El d ía 8, el cuerpo de In fan te r í a ce­
l e b r a r á la fiesta de su Patrona la I n ­
maculada C o n c e p c i ó n 

DOVAL 

y^CTUAUDADES 
¡ÍLT1I10 D E S C Ü B Í i l M i m O DEMOCRÁTICO L I B E R A L ; 

«No se puede to le ra r que muje­
res profesoras de l a v i r g i n i d a d , 
n e g á n d o s e á l a matern idad , h a ­
g a n l a competencia á las mujeres 
pobres que no tienen de q u é v i v i r 
sino del t r aba jo . . . » 

Ya,lo sabes, pueblo d e m ó c r a t a y l i ­
beral, tus competidoras son las mon­
jas. Aquellas pobres mujeres, sin mo­
das y sin perfumes, que tú conoces 
con el c a r i ñ o s í s i m o nombre de Her-
manitas de los Pobres y que imploran 
la caridad por calles y caminos, por 
aldeas y ciudades para al imentar , ves­
ti r y cuidar con solíci to esmero al 
abandonado anciano, de t r i tus de la 
sociedad sin Dios, tesoro de la Iglesia 
con nuestro gran Lorenzo . , á ellas... 
esas hacen competencia á las mujeres 
del pueblo que viven de su trabajo. 

Aquel las otras que pasan su obscu­
ra vida entre las tristes quejas y dolo­
ridos ayes de la sala hospitalaria, del 
pobre asilo, refugio de la inocencia 
desgraciada, ó entre los inconscientes 
gritos y desmanes de la razón perdida, 
sacrificando su juventud , sus ilusiones 
y aun los santos placeres de la mater­
nidad santa y hermosamente cristiana, 
en aras del amor de Dios y en beneficio 
de la humanidad paciente... esas son 
para los d e m ó c r a t a s las que hacen 
competencia á la mujer que vive de 
su trabajo. 

^Véis aquellas mujeres, n i ñ a s m u ­
chas veces, q u è recogen, que visten, 
que al imentan y educan en el santo 
temor de Dios y de toda autoridad di­
vina y humana, á miles y miles de 
criaturas, mientras sus pobres y hon­
rados padres bendiciendo tan santa 
competencia, trabajan y ganan el 
sustento de cada día? 

Pues esas mujeres, s e g ú n los mo­
dernos d e m ó c r a t a s , son las que os 
quitan el trabajo, las que os hacen 
material y ruinosa competencia. Y 
vosotras que las conocé is y vosotras 
q ú e las a m á i s las l l amá i s Hermanas, 
porque lo son en el amor y en el sacri­
ficio. Hijas de Dios y hermanas de los 
Angeles son las que oran, son las que 
padecen, son las que sufren. Unico 
perfume que resta en la t ierra . 

¡Ah! pero sin duda á los i m p í o s lo 
que les molesta, lo que les carga es, 
á la cuenta, que haya en medio del 
mundo profesoras de l a v i r g i n i ­
dad . Y las h a b r á quieran ó no. Por 
eso dijo San Mateo en el Capitulo V 
de un su Evangelio. Bienaventurados 
los l impios de co razón porque ellos 
v e r á n á Dios. 

Y los l impios de co razón son las a l ­
mas castas, puras y virginales que es­
maltan y embellecen la Iglesia m i l i ­
tante, son aquellas que forman escol­
ta g lo r ios í s ima , en la Iglesia t r iunfan­
te, al Div ino Cordero, Cristo Jesús^, co­

mo asegura San Juan en e l C a p í t u l o X I 
del Apocalipsis 

^Pero q u é sabe de luces el ciego de 
nacimiento? ^Qué entiende de todo es­
to la democracia m á s ó menos pingo-
rroteada, m á s ó menos gubernamen­
tal? 

^P i t ágo ra s , Sócra tes , P l a tón , Aris tó­
teles, sí que sab ían algo, pues conside­
raban al estado de v i rg in idad como 
m á s perfecto y excelente y hasta egip­
cios y persas^ indios, chinos y jud íos , 
t e n í a n cons ide rac ión y respeto á sus 
vestales y sacerdotes. 

¡ F u e r a n las i n o c e n t e s hijas del 
amor santo y del sacrificio heroico, 
p l éyade i n m u n d a de e n c a r t i l l à d a s y 
perdidas , hundidas vergonzosamen­
te en el lodazal infesto de la concupis­
cencia y de la m á s asqueante barraga-. 
ne r ía y entonces no m e r e c e r í a n segu­
ramente esas insinuantes y malévo las 
provocaciones de la democracia t r i u n ­
fante! 

Bien es verdad que no ha de ser el 
d i sc ípu lo de mejor Condición que su 
maestro 

¡ D e s d i c h a d o s aquellos que debien­
do sufrir los pr imeros las persecucio­
nes de los enemigos de Cristo, buscan 
ante todo sus amistades, sus ca r iños y 
sus encumbramientos vergonzosos! 

H i s t ó r i c o 
Si hubiera V . estado en el s e r m ó n , 

acaso le hubiera parecido ser alabada 
la c iv i l ización moderna. 

¡Ah, sí! A los integristas los dedos 
se nos hacen h u é s p e d e s . — P e r o oiga 
usted, amigo, V . que es lógico ¿de q u é 
premisas saca V . aquella consecuen­
cia? 

* 
Decididamente soy par t idar io de la 

reforma del Concordato 
La de la otra esquina, la roja ¡eh! 

Claro. 
¿ A u n d e s p u é s del juramento? 
A u n d e s p u é s del ju ramento . 

De las dietas parecen ocuparse m u ­
cho en estos d ías nuestros buenos d i ­
putados. 

¿Si e s t a rán enfermos? 

Diálogo interesante 
Creemos de ulilidad publicar el siguiente diálogo 

que brotó de la pluma del inmortal, del insigne Balines 
acerca de la igualdad, hoy tan cacareada por los que 
trafican escandalosamente con ella: 

—«La igualdad de los hombres es una ley estable­
cida por el mismo Dios. 

¿Qué entiende usted por igualdad? 
—La igualdad está en que el uno no sea ni más ni 

menos que el otro. 
— ¿Ñ¡ más ni menos, altó, gordo, sabio?... 
—Quiero decir que la naturaleza nos'ha hecho á 

lodos iguales. . 
—A unos hermosos, á otros feos, á unos tontos y á 

otros listos... 
—Pero estas desigualdades no quitan la igualdad de 

derechos. 
—-¿De modo que el hijo tiene iguales derechos que 

el padre: también tendrá el derecho de castigarle? 
—Üsted finge absurdos; ahora tratamos de la igual­

dad social. 
—¿En qué hemos de ser iguales en Ja sociedad? ¿En 

autoridad? Entonces no habrá gobierno posible. ¿En bie­
nes? Dejemos á un lado la justicia j hagamos el repar­

timiento: al cabo de una hora el uno se habrá jugade 
su parte; á los pocos días el calavera se lo habrá gasta­
do todo. ¿En consideración? ¿Pero apreciará usted tanto 
al hombre honrado como al tunante? 

—Yo hablo de la igualdad ante la ley. 
—Está bien; dice la ley que el que haga tal fechoría 

pagará cien pesetas de multa y en caso de insolvencia 
sufrirá cinco días de cárcel. El rico, paga riéndose de 
las cien pesetas y el pobre va á la cárcel llorando. 

—Pues yo quitaría esas cosas, y que ricos y pobres 
vayan-á la cárcel ó que paguen igual... 

—Pero si el uno es un sinvergüenza y el otro un 
hombre muy amante de su honor ¿será igual la pena 
de cárcel? Sí el uno es un millonario y el otro un sim­
ple artesano ¿será igual la multa? Desengáñese usted, 
la desigualdad es cosa irremediable^ la igualdad es im­
posible, en cualquier suposición que usted pueda imagi­
nar, es un anzuelo para pescar necios.» 

">/\AA/XA/Wv. 

Página agrícola 
Un ensayo instructivo 

D . Cristóbal Domingo, de Celia (Teruel) 
llevó á cabo un curioso experimento en ei 
cultivo de la alfalfa, que demuestra bien 
claramente la eficacia de los abonos quí­
micos en la producción de tan útil legu­
minosa forrajera. Dividió en tres parcelas 
iguales un terreno de regadío arcillo-silí-
ceo, que sembró de alfalfa, después de ha­
berlas abonado en la forma que sigue: 
Parcela I.—Sin abono 
Parcela II.—759 k. de escorias Thomas por hectárea. 
Parcela III \ 730 k- de escorias Thomas. l arceia i n . ^ 300 k de sujfat0 de potasa> 

Desde un principio, se vió la superiori­
dad de la tercera parcela, y en los cuatro 
primeros cortes se obtuvieron los resulta­
dos siguientes: • 

Heno producido 
por hectárea 

Parcela I.—Sin abono . » 6.250 kilos 
Parcela II •—Abonada con escorias 9.625 » 
Parcela III.—Con escorias y sulfato potásico. . . 22.500 » 

Resulta, por consiguiente, que si bien 
las escorias produjeron un aumento de co­
secha no despreciable, dicho aumento no 
tiene comparación con el que se obtuvo 
mediante el empleo de potasa como com­
plemento obligado de las escorias. 

La aplicación de 500 á 600 kilogramos 
de saperfosfato ó escorias y de 200 de sul­
fato de potasa ó de cloruro potásico, me­
jora notablemente los alfalfares, haciendo 
que éstos produzcan mucho más y mejor 
forraje. 

Los conYentos ante la razón 
« U n o s cuantos hombres se r e ú n e n 

para v i v i r en comunidad. ^En v i r t u d 
de q u é derecho? En v i r t u d del dere­
cho de asoc i ac ión .—Viven encerra­
dos. ¿ E n v i r t u d de q u é derecho? En 
v i r t u d del derecho que tiene todo 
hombre para abr i r ó cerrar su puer­
t a . — N ó salen nunca. ¿En v i r t u d de 
q u é derecho? En v i r t u d del derecho 
que tiene el hombre para i r y venir 
l ibremente, lo que implica, el derecho 
de quedarse en su casa. 

— M i r a r é siempre las comunidades 
religiosas con atenta gravedad. Donde 
hay comunidad hay asoc iac ión: donde 
hay asociac ión hay derecho; E l m o ­
nasterio es el producto de la f ó r m u l a 
de igualdad, fraternidad! ¡Oh! ¡qué 
grande es la l iber tad!» 

No son palabras de un Santo Padre, 
ni de un doctor de la Iglesia. 

Son de Vic to r Hugo. 

Imprenta de Faustino G a m b ó n 

H O T E L O R I E N T E R E S T A U R A N T 
Kstableélmieiito montado á la moderna 

Amplias y* confortables lialiitaciones 

L U Z E L É C T R I C A . * T I M B R E S • COCHES Á L A L L E Ç A D A D E LOS T R E N E S 

Isidoro M^Kínez OHiz 
Servicio á la carta á precios moderados Casa especial para banquetes y lunchs 

ESPACIOSOS COMEDORES YGABjNETfiS PARTICULARES dentr0 y f " era del Establecimiento 

C U B I E R T O S D E S D E d o s p e s e t a s :: :: ABONOS M E N S U A L E S :: : 
Coso, 13 (Frente al Arco de San Roque) Coso, 1 3 . — Z A R A G O Z A 

Este popular establecimiento es sin duda alguna el que entre todos los de 
Zaragoza prefieren las personas de gusto delicado. En n i n g ú n sitio se come 
mejor, pues el d u e ñ o tiene especial esmero por lo que respecta á este ramo 
del servicio. Los precios son verdaderamente e c o n ó m i c o s . 

Recomendamos á nuestros lectores con especial in te rés este establecimien­
to. No confundirse: Hotel Restaurant Oriente, Coso, 13, frente al Arco de San 
Roque, Zaragoza. 



E L B A T A L L A D O R 

azar de &arís 
2 6 , A l o n s o {, 2&, 2 A R A G 0 2 A 

Bisutería % Artículos de piel * Juguetería fina 
Ultimas creaciones en Abanicos y Horquillas 
Venta exclusiva de la reina de las cremas «Créme Victoria; 

CONSULTAD PRECIOS 
Taller espec iaUe composturas 

COMPRA Y VENTA DEAIHAJAS HE OCASION 

S E C O M P R A O R O Y P L A T A 

G b j e t o s d e o r o y p l a t a 
Ignacio Balaguep DE 

COSO 134, ESQUINA A LA C A L L E DE ESPARTERO 
z a ^ A G O z a 

Se compone y reforman sortijas, pendientes, pu ­
ños de b a s t ó n , cubiertos, armaduras de lentes, ca 
jas de reloj , anillos para boquillas, y objetos de 
iglesia.—Se colocan piedras finas; se hacen iniciales 

F U M A D O R E S 

¡ H U R O L ! 
E L H U R O L fumado con el tabaco, lo aro­

matiza, destruye la nicot ina, cura las afeccio­
nes de la boca, garganta y pecho, especial­
mente e l catarro g á s t r i c o de los fumadores, y 
a l iv i a siempre las p u l m o n í a s y tuberculosis. 

Lo fuman á diario los principales m é d i c o s 
de la Corte y provincias. 

Fraseo para 500 gramos de tabaeo UNA peseta 

DEPÓSITO EN ARAGÓN, FARMACIA DERÍOS, COSO, 43, ZARAGOZA 

Dr. C RÍOS Sucesor 

ESPECIALIDADES FARMACÉUTICAS 
Nacionales y Extranjeras 

E S T E R I L I Z A C I O N E S 

(preparación de medicamentos comprimidos 
Coso, 43 y 4 5 , z a R a G O z a 

( S í p c o l a t e ^ ̂  T r a p a 
FABRICADO 

POR 

Los Religiosos Cistercienses 
de San Isidro en VenU de Baños 

; 
Elaborados según fórmula aprobada por los Laboratorios Quí­

micos Municipales de Madrid, Pamplona y San Sebastián. Caji-
las de merienda. 3 péselas, con 64 raciones. Descuentos desde 
50 paquetes. Pones abonados, desde 100 paquetes, hasta la esta­
ción máa próxima. Se fabrica con canela, sin ella y á la vainilla. 
No se carera nunca el embalaje. 8e hacen tareas de encargo des­
de 30 paquetes. A l detall. Principales ultramarinos. 

mos, 
te Económico, 350 gramos,"r6:1 y T : 

Esmiei ilftflsii i nrama ieorisla 
Opúsculo de 23 páginas, editado por D. Florentino Elo-

su; de Durango (Vizcaya). En este opúsculo se conden­
san ios principios fundamentales del programa integri* ta 
y éste encarece por sí solo la importancia de la publica­
ción, hecha por disposición de nuestro querido jefe don 
Juan de Olazábal, para facilitar la propaganda. 

El precio de este folleto es de veinte céntimos ejemplar. 
Para piopaganda se dará á quince pesetas el ciento. Los 
envíos son franco de porte. Unicamente se abonará un 
real de certificado cuando se pida que la remesa vaya cer­
tificada- Diríjanse los pedidos á la imprenta y librería de 
Elosu, Durango (Vizcaya). 

§ r a n (Sastrería (Eclesiástica 
Se confecciona toda clase de trajes de caballero. 

Especialidad en trajes eclesiást icos 

J O A Q U I N E S PO T 
Danzas, 3. principal. 

Z A R A G O Z A . 

Obras de D. Ramón Nocedal 
TOMO PRIMERO 

Discursos: «El Pontificado y su poder Temporal».—«La Iglesia y la 
Masonería»,—«Cortes de 1891 á 1892>.. 

TOMO SEGUNDO 
Discursos: «Manifestación de la- Prensa tradicionalista». -«Los fue­

ros de Navarra».-«Cortes de 1891 á 1892» (continuación). 
TOMO TERCERO 

Artículos: «El mal me aor». 
TOMO CUARTO 

Comedias:' «El juez de su causa».—«La carmañola».—«Marta». 
TOMO QUINTO 

Discursos: «Política general».—«Cortes de ¡891 á 1892» (conclusión) 
—«La cuestión de Cuba».—Madrid, imprenta de Fontanet. 

Los pedidos diríjante á D Manuel Palenzuela, Alcalá, 10, 2.°. 

Papel superior -Ejemplares encuadernados.—Madrid, 4 peseta 
para el público y 3' 0 para los suscriptores de M Siglo Futuro. 

Provincias, 4'50 y 4 respectivamente 
Ejemplares en rústica. -Madrid, 3 ptas. para el público y 2'50para 

los suscriptores 
Provincias, 3'o0 y 3 respectivamente. 
Papel coíTè^e:—Ejemplares encuadernados.—Madrid, 3 pesetas 

para el público y 2'50 para los suscriptores. 
Provincias, 3'50 y 3, respectivamente. 
Ejemplares en rústica.—Madrid, 2 pesetas para el público y r50 

para los suscriptores. 
Provincias, 2'50 y 2 respectivamente. 
En estos precios va incluido el gasto de certificado, pára pro­

vincias. 
No se servirá pedido alguno que no venga acompañado del im­

porte arriba consignado. 
Eñ^prensa el tomo VI. 

E L 
PERIODICO DECENAL 

Se publica los días 6, 16 y 56 de cada mes 

R E D A C C I O N 

SAN JORGE, NÜM 30, ENTRESUELO 

Z A R A q O Z A 

S U S C R I P C I O N . 

_ (Tr imes t re 

. \ Semestre 

('Año . . 

A D M I N I S T R A C I O N 

CAI LE DE A1NSA, NUM. 7, PRINCIPA] 

H U E S C A 

. Pesetas o'yS' 

» i ' 5 o [ PAGO A Í M T M H ) 
» 3'00 

Fábrica de Chocolates superiores 
ELABORADOS A BRAZO 

— DE — 

M A N U E L B O R A O 
A m a s . 9.~¿AHAG0¿A 

Esta antigua y acreditada casa elabora chocolates de 
inmejorable calidad desde 0*80 ptas. libra á 2650 ptas. 

Pfoliad los chocolates de esta casa y os convenceréis 
de que son los mejores que se fabrican á igualdad de 
precio. 


